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rogado por la Alcaldia y que vino à la 
Redacción con el correspOndiente sel;i> 
municipal; una publicación en la que se 
insertan edictes del Juez, notas religiosas 
mandadas por el Sr. Cura-Parroco y to-
da clase de Edictes oficiales; una publi­
cación en la que han escrito casi lodos 
los horabres que en Granollers saben es-
cribir nnas ó menos; una publicación que 
cuenta la friolera de 18 anos y de la que 
van tirados nnas de 900 núnneros pudierà 
ser tachada de réproba, de hereje y de 
indigna precisaoiente por algunas, pocas, 
muy pocas personas que aqui acaparan 
la representación, valiéndose para ello de 
toda clase de medios, aun de los mas re-
probados. 

Jaoaàs hubiéramos creido que ia osa-
dia política llegarà a tanto; janiàs hubié­
ramos creido que los que todo lo com­
pren, cohciencias, honras y vergüeòza al 
hallarse con que les ha sido imposible 
comprar nuestro silencio, despues de ha-
berlo preteridrdo imponer à costa de ruin-
dades y miserias, con expedientes de de-
íraudacion, con inspecciones vejatorias, 
con mullas y con matriculas injustas ha-
yan tenido el poco, el meuguado talento 
de atacar nuestra dignidad y nuestra hon­
ra con mentidas Protestas de Dignidad, 
las cuales solamente han servido para 
poner de relieve que viven constantemen-
te del tarugo, del timó, de las falsedades, 
de los chanchuüos y de la sinvergüenza, 
como lo prueba el gran número de perso­
nas de las que firmaron que se lla ma n à 
engano, como lo prueba ei gran número 
de nombres puestos alli sin ninguna au-
torización, como ya aquí se sabé pública-
mente, porque los interesados por ofen-
didos no se recatan de hacer de tan in­
digna conducta, pública manifestación. 
Era menester appovecharlo todo: de foras­
teres, de ninos, de gente que no sabé leer 
siquiera, de alguno que ni EL CONGOST 

ha visto nunca y aun para llevar adelante 
su plan de infamias, hacerlo de una ma­
nera solapada, hipòcrita, escondiéndose, 
sin dar la cara. jQue major hubiéramos 
querido nosoiros que nuestro nombre 
hubiera constado en la Protesta! pues 
que entonces nohubieran hallado ni una 
sola firma espontàneà, se hubieran que-
dado solos, solos con sus odies, con sus 
rencores, y con su ràbia. Es verdad que 
eso hubiera sido lo digno, lo honrado; 
por esto, por èslo no lo han hecho elles, 
por esto han apelado al medio de ia hipo­
cresia; por eso no han dado la cara como 
acostumbran, porque, hacerlo como lo 
han hecho aunque hayan estampado sus 
firmas, no dan la cara porque no se han 
atrevido à estampar nuestro nombre. 

Pere se han equivocado lastimosamen-
te; nuestra historia política de 30 ahos, 
sin tacha, nuestra historia periodística de 
cerca 20, sin ninguna retractación, nos han 
puesto a cubierto de las ruindades de lo­
dos nuestro enemigos junlos;y su ruindad, 
su maquiavelismo ha servido para col-
roarnos d§ satisfacción; jque gran dia íué 

para nosotres el domingo! ya que los aga-
sajos de quefuímosobjeto, fueronmuchos, 
ya que las enherabuenas recibidas fueron 
mas, y muchas mas aún las demestració-
nes de cariho; el domingo comprendimos 
lo raucho que se nos quiere en esta viila, 
ya que teniendo en cuenta el número re-
ducido de firmas que ostenta la Protesta 
de referència, alguna de ellas de ningún 
valor moral, otras perfeclamonte recusa 
bles por su desmedido odio é esta publi­
cación, bién podemes decir que nos bati-
mos solos, completamente solos contra 
todo todo el caciquismo y sus secuaces y 
que en esta lucha tremenda, desigual y 
terrible vencimes; y vencimos porque si 
no està à nuestro lado, sin que lo presu-
miéramos jamàs, toda la opinion sensata, 
decente y honrada de Granollers, està en 
contra del caciquismo como se lo ha de-
mostrado reduciendo su omnímodo poder 
deetros tiempos à una verdadera impo­
tència; y vencimos porque nuestra honra 
y dignidad estan muy por encima de la 
de los que se han propuesto humillarnos 
y reducirnos à la impotència, solamente 
para que no sea oida nuestra voz, que 
aquí es la voz de la Ley, del Deber y de 
la Justícia. 

Satisfechos estamos, pues, dé la publi­
cación de la Protesta, jamàs nos hubié­
ramos creido tan fúertes, tan polentes; 
ella ha revelado à la faz de los granolle • 
renses nuestro valer, nuestra honra, nues­
tra dignidad que unes cuantos caciques 
y otros tantes asalariados querían poner 
en entredicho. 

Bien venida, pues, la publicación de la 
Protesta; ella ha puesto de relieve, por lo 
que se ha disculido en todas partes, la 
valia de las firmas de que pueden dispo-
ner los caciques por un lado y por otro la 
fuerza incontrastable que E L CONGOST tie-
ne en la pública opinión y eso que no 
puede disponer de dinero, de influencia 
y sobretodo de éonsumos. 

Balance de honor y dignidad 

APARICIÓN 
El domingo, dia de Carnaval, dia pro-

pio para las grandes mascaradas, se re-
partió profusamente, como decíamos en 
nuestro suelto de Última hora, la Protesta 
contra la Prensa Indigna; y se repartió 
profusamente y se repitió el reparto el lú-
nes, martes y jueves de esta semana por­
que habrà muchos miles para repartir y 
que seran pagades seguramente por los 
que pagan todas estàs cosas como todos 
sabemos, sirviendo precisamente el recibo 
del pago de estos impresos como la pri­
mera prueba de lo dignas y honradasque 
son ciertas personas que pretenden dar 
patentes de dignidad é las demàs. 

Mucho se había hablado en pocos días 
de ese parto de los montes; y à fé que 
bien puede parodiarse con esta gran ridi-
cuiez, porque ei ratón que ha salido de 

tiiinauy monstruosidad no puede ser màs 
ridícul I, mírese bajo el aspecte que se 
q u i e i M . 

Número de firmas 

Si nos atuviéramos al número de firmas 
tendríamos que en Granollers habría muy 
pocas personas dignas, porque pretender 
dar patente de dignidad 200 firmns sola­
mente, muchas de ellas mas que discuti­
bles, es muy poca cosa en una población 
de mas de mil eiectores, sin contar los à 
quienes se les ha robado el voto precisa­
mente por algunos de estos que pretenden 
dar patente de dignidad a los que les des-
cubren sus timos, sus enredos y sus 
chanchullos de todas clases y categorias. 

Calidad de las firmas 
Si nos fijamos en la calidad de las fir­

mas, tendremos que son muy pocas fir­
mas, y por cierto de poco valer; porque, 
si entre ellas hay algunas de personas 
honradas q»« se han dejado sorprender, 
hay en cambio las de burots-^ rosegons que 
son las màs, las de los que comen y quie-
ren comer, las de qaién deshonro à su 
pròpia hija, de quién fué à la càrcel por 
incendiario, de quien vive amancebado, 
de quien quebró fraudulentamente y bas­
ta del anarquista que se vende por tres 
miserables pesetas. Hay tambien las de 
nihos iniberbes, otras de falsas, como en 
su dia se probarà por parte de algun in-
teresado, y en fin las de todus à quienes 
los caciques pueden obligar en una ú etra 
forma à que firmen à ciegas cuanto les 
manden. 

Como se han recogido 

y firmas restadas 

Si tenemos en cuenta el mode y manera 
como las han recogido, sabremos, como 
es ya publico y notorio, que en tanto à 
unos se les ha pedido como à cosa del 
Somatent, mostrando en primer ter­
mino la firma del Sr. Vilaró, como de-
cían los que las recogían en esta forma; 
otras lo eran como a protesta de «La 
Unión Liberal» contra les expulsades, por 
eso de las cuentas famosas, otras porque 
se acabaran las rencillas de los republi­
canes, y otros, en fin, porque seria cuen-
to de nunca acabar, contra la Prensa en 
general, porque eso segun repilen todos, 
y en ello estan contestes cuantos saben lo 
que se dicen. en este asunto, era lo que 
debía firmarse y publicarse y como que 
esto ultimo es un verdadero timó que han 
dado basta à los màs entendidos, porque 
la Protesta se ha persenalizado, resulta 
que ahora ha ilegado el Tío Paco con la 
rebaja y no es de estranar que nosotros 
sepamos directamente ó per reíerencias 
de nuestros amigos que no estan confor­
mes con el contenido de la Protesta los 
Sres. Miguel Mesa, Francisco Pasarell, 
Domingo Roca, Jaime Lloreda, Mateo Pi­
sa, Ignacio Berni, Juan Bellavista, José 
Plana, Juan Canal, J. Sendra, A. Torras, 
A. Vila, J. Mustarós^ Mariano yy8 | Lo-
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